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Condecoración Pontificia para una 
Dama Católica de los Estados Unidos

YORK, Pensilvania, (NC) — 
Más de 700 personas, sacerdotes 
seculares y regulares de la Dió
cesis de Harrisburgo, llenaron la 
Saía Principal de la sede local 
de los Caballeros de Colón cuan, 
do el Excmo. y Revmo. Mons. 
George L. Leech, Obispo de Ha. 
rrisburgo, otorgó a la Señora de 
Robert A. Angelo, Presidenta del 
Consejo Nacional de Damas Ca. 
tólicas, la Medalla Pontificia 
"Pro Ecclesia” . La ceremonia tu
vo lugar al clausurarse la XXVII

La guerra aérea sobre
Europa

Los norteamericanos emplean*, 
actualmente táctica aérea envol, 
vente contra los centros alema
nes. Ultimamente han concretado 
sus ataques, provenientes del sur, 
Italia, y el noroeste, Inglaterra, 
contra la ciudad de Munich. De 
esta manera, las defensas germa, 
nas se ven hostigadas por dos la. 
dos opuestos.

A su vez, los torpedos volan. 
tes teutones V -l (Vergeltungwa. 
ffe ein), sigue cayendo incesan, 
temente sobre la gran urbe de 
Londres y el sur de Inglaterra. 
Se prosigue la evacuación de los 
eentros urbanos afectados.

Convención Anual del Consejo 
Diocesano de Damas Católicas, 
en Harrisburgo. La señora de 
Angelo ha actuado, desde hace 0 
años, como Presidenta del mismo 
Consejo Diocesano de Harrisbur. 
go.

Poco después de que fuese con. 
decorada, la Señora de Angelo 
recibía la noticia de que el ma. 
yor de sus hijos, Roberto A. An
gelo Jr., había sido gravemente 
herido durante un combate en el 
Pacífico del Sur. Sus otros dos 
hijos también sirven en las Fuer, 
zas Armadas de los Estados U_ 
nidos.

A l condecorarla. Mons. Leech 
dijo:

J En la Séñobá" dé" Angelo sa. 
ludo, ante todo, a la esposa y a 
la madre cristiana, porque esta 
es, por encima de todo, su glo
ria. Saludo en ella a un ejemplo 
de mujer católica y la saludo co. 
mo a Presidenta del Consejo Na
cional de Damas Católicas, la or. 
ganización femenina más impor
tante de los Estados Unidos” .

A ía ceremonia asistió e’1 limo. 
Mons. Michael J. Ready, Secre. 
tario General de la National Ca. 
tholic Welfare Conference, quien 
congratuló a la Señora de Ange, 
lo en nombre de su organización.

EL COMUNISMO ÉS LA QUIN
TA COLUMNA DE COLOM.
BIA

Denuncia sn 
Javerlana

táctica la revista

BOGOTA, (NC)— La historia 
de las “ tácticas del comunismo 
ruso Cn Colombia” , a través de 
la última década, ha sido com. 
pñada en un extenso y documen. 
tado artículo publicado por la 
Revista Ja veri ana, órgano de la 
Pontificia Universidad Católica 
Javeriana, suscrito por el R. P. 
Juan Alvarez, S. J. El Padre Al
varez describe al comunismo co. 
mo “la verdadera quinta colum. 
na" en Colombia.

VON STUFFENBERG, ENCABEZA EL ATENTADO

CONTRA HITLER (Berlín)

La D.N.B. informó que una ca. 
marilla militar, encabezada por 
el conde Von Stauífenberg, aten, 
tó contra la vida del Führer, co
locando una bomba que hizo ex . 
plosión a dos metros de Adolfo 
Hitler, hiriendo a varios miem. 
bros de su Estado Mayor, ma. 
tando a uno de ellos, enseguida 
Hitler se apresuró a dirigir una 
arenga a su pueblo, poniéndole al 
tanto de lo  acontecido. Dijo que 
personalmente no había sufrido 
mayores heridas, acreditando con 
su oratoria que, contra afirmar 
ciones contrarias, él estaba con

vida. Los promotores “están sien 
do exterminados sin conmisera, 
ción alguna” dijo “como estamos 
acostumbrados a hacerlo los na. 
cionaljsocialistas, Gouderian ee 
ahora el jefe del estado mayor; 
por haberse salvado Hitler con
sidera eso prueba de que la Pro. 
videncia, desea conservarlo en el 
puesto de jefe del pueblo ale. 
mán.

Goering, ee apresuró a situar.
se al lado de Hitler, el cual nom
bró a Himmler jefe de todas las 
fuerzas internas de Alemania.

A viador de EE, UU. que a tribuye
su salvación a la Virgen Santísima

LOS ANGELES, (NC) — El 
Subteniente Ted Bowles, de Glen 
dale, atribuyó su salvación a la 
Santísima Virgen cuando a su a. 
vión, que volaba a baja altura 
perdido entre las nubes, se le a- 
cábó la gasolina.

“Estábamos a punto de aban, 
donar el avión —escribe a su ma. 
dre desde Inglaterra. Ante la gra 
vedad del peligro me encomen, 
dé a la Virgen Santísima y le im
ploré qué me ayudara a aterri. 
zar en lugar seguro. El aparato¥

1.60U S old ad os de UU. en una
M isa  Oficiada en S a n  Pedro

CIUDAD DEL VATICANO, (N
1)—Al conmemorar el aniversa. 
•io de la Independencia de la U . 
iión Norteamericana, 1,600 tro
sas católicas de las Fuerzas Ar_ 
nadas de los Estados Unidos, a. 
ustieron, en la Basílica de San 
Pedro, a una Misa oficiada por el 
îterno descanso de los estado

unidenses que han muerto en la 
guerra. Después de la Misa el 
grupo fué recbido por Su Santi
dad el Papa Pío XII. Los solda.
dos ovacionaron al Santo Padre 
y, bajo la dirección de un Ca.
pelláñ Militar, entonaron un him. 
no religioso.

EN FRANCIA SE SUSPENDE L A  PUBLICACION

DEL DIARIO “L A  CROIX”

IONDRES, (NC)—“Por las di. 
fio  Hades actuales de transporta
ción” se ha resuelto suspender la 
publicación del diario católico La 
Croix que, desde el armisticio 
franco-alemán, se editaba en Li. 
moges. Esta noticia ha sido pu. 
blicada por La Liberté, de Fri- 
burgo, Suiza,

(Según el Directorio de la Pren 
sa Católica del Mundo publicado 
con ocasión de la Exposición Mun 
dial de Prensa Católica organiza, 
da en 1938 en la Ciudad del Va. 
ticano, en Francia se publicaban 
antes de la guerra, unos 60 dia. 
ríos católicos, unos 250 semana
rios, unas 200 revistas y unos 10,. 
000 boletines parroquiales).

Los alemanes hacen uso de
nueva arma naval

(FRENTE DE INVASION)

En los últimos días, en el fren
te de la Invasión, los alemanes 
han puesto en acción, un nuevo 
tipo de torpedo, tripulado por un 
solo piloto. No se considera ésta 
un arma secreta, salvo e’l expío, 
sivo que contiene.

Se compone de dos torpedos, 
uno propulsor, y el otro el ex. 
plosivo. Puede ser guiado hasta 
cerca del objetivo, una vez allí 
el piloto suelta el torpedo, cuya 
dirección es a su vez guiada. Per 
manece casi por entero sumergi. 
do mientras navega, teniendo en 
su parte superior una torrecilla 
de vidrio irrompible, chata, que 
tía visibilidad al marino que lo 
tripula.

En él frente terrestre, a au ve* 
han puesto en acción contra los

vehículos blindados, un arma que 
ellos llaman “Terror de los tan
ques” .

Cambio completo en el
gabinete nipón

(TOKIO)
Tojo, y todo su séquito, ha re. 

nunciado, posiblemente bajo pre_ 
sión del Tenno, a quien no sa_ 
tisfacía el curso que los aconte
cimientos militares, van toman, 
do desde hace tiempo para el Ja_ 
pón, la dirección del extremista 
Hediki Tojo.

Han sido reemplazados por e_ 
lementos, “conservadores” y quie 
nes en su carrera política se han 
mostrado benévolos hacia los Es
tados Unidos en sus diversas ac. 
tuaciones y sentimientos. En al. 
gtrnos circuios esta sustitución es 
considerada como primer sondeo 
hacia arreglo» de paz en el Pací, 
fico.

cayó velozmente entre las nubes 
y por fin se deslizó en el único 
pedazo de tierra que en ese lugar 
de Inglaterra podía haber servido 
para un aterrizaje forzado...

“ Cuando descendimos supe que 
el campo en que nos hallábamos 
había sido limpiado sólo diez 
días antes y, luego, consagrado a 
la Virgen Santísima). 'El oficial 
encargado de los trabajos, cató, 
lico piadosísimo, me obsequió un 
ejemplar del Nuevo Testamento, 
en recuerdo de mi providencial 
aventura.. . ”

El Subteniente Bowles estudió 
en la escuela parroquial “La Sa_ 
grada Familia” , en esta ciudad.

Se conmemora el Día de
de España en Panamá

(PANAMA, CAPITAL)

En la legación española, tuvo 
lugar el 18 del presente, y en 
conmemoración de la fiesta na
cional española, cordialísima re. 
cepción. A ella asistió Dn. Sa_ 
muel Lewis, ministro de RR. EE. 
y otros representantes del go_ 
biemo panameño. El General 
Brett, el Gobernador de la Zona, 
el General Mahaffey, y almiran
tes tí‘e Ja marina norteamericana, 
el cuerpo diplomático encabeza, 
do por su decano el Embajador 
de Costa Rica; todos departieron 
en un ambiente de franca amis. 
ted con S.E. el Sr. Ministro de 
España, Dn. Manuel Oñós de 
Fian dolí t.
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LA SENDA ES AM PLIA

Hermano: Ha tiempo que no 
hablo contigo. . .

Es que la senda es amplia, y 
hay mucho que contemplar en 
el camino.

Las rosas son escasas, porque 
el fuego de la incomprensión las 
marchita, cuando apenas levan_ 
tan sus corolas.

Son escasas las sonrisas, por
que el dolor les toma delante, 
ra. . .

Escasean la caridad, porque to_ 
dos amontonan lo Ç centavos sin 
acordarse de los demás herma, 
n os...

Y hay agitación entre los pere
grinos, porque desconfían dema. 
siado de nuestro Padre Celestial.

Y no hay paz, porque las pa_ 
siones no dejan sosiego a los es. 
píritus . ..

Y  el odio cubre la tierra, por
que no piensan que la senda es 
amplia y por consiguiente hay 
paso para todos.

Y en los rostros se marca la 
ansiedad, porque no saben a dón. 
de iremos, ni en qué puerto nos 
refugiaremos. . .

HORARIO DE MISAS EN LA 
CAPITAL LQS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 10.
PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6» 7, 8̂, 9, 10 y 11. 
San Francisco — 5.45, 6.30 7.30, 

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.

San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS
San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo—7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS 
Arzobispado 6.15 y 7.

Y dá lástima, y dá compasión 
ver cómo se atropellan en el ca_ 
mino, sin serenar el alma, para 
que entre a ella la aurora de la 
resurrección de nueva vida. . .

Ven conmigo hermano y siga, 
mos nuevamente por la senda. . .

Recuerda que es amplia y que 
todos podemos marchar unidos..

Vámonos hermano. ¡Ved, cómo 
se cansan, se fatigan! Elevemos 
los espíritus.

Mostremos el perfume de las 
flores, en una sonrisa casta, fra
ternal. . .

Demos de beber en là fresca 
fuente de perenne delicadeza ha. 
cia los compañeros. . .

Que gocen también ellos la «ski- 
ridad del sol de la esperanza en 
Dios; de una fe inconfundible...

Y  cuando ya todos estemos a. 
gotados, sentémonos a la sombra 
de la Cruz, para renovar la mar
cha con mayores fuerzas.

No ves hermano, que la senda 
es amplia y pura?

Hospicio de Huérfanos—7 y 7.30. 
Oratorio Festivo— 6, 7.15 y 8.30. 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.
Colegio de Miramar—7.30.
Asilo de Nuestra Señora, en el 

Chorrillo—7.
IGLESIAS DE LA ZONA

Santa María, Balboa— 6, 7.30, 
8.30, 9.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, y 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6, 7.30, 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

La Santa Sede agradece el 

auxilio ofrecido por 

Argentina

BUENOS AIRES, (NC) — “El 
Augusto Pontífice ha visto con 
particular agrado el generoso ac_ 
to del Gobierno Argentino, cuyos 
caritativos y humanitarios senti_ 
miento* hacia la población de la 
Ciudad Eterna merecen plena a_ 
labanza” , reza el mensaje que ha 
enviado el Eminentísimo Carde
nal Luigi Maglione, Secretario de 
Estado de la Santa Sede, al Mi_ 
nistro de Relaciones Exteriores y 
Culto del Gobierno de la Repú_ 
blica, General Orlando L. Pelu_ 
ffo. El cablegrama expresa la gra 
titud del Santo Padre por el de
creto con que el Gobierno Argen_ 
tino dispuso, el 7 de junio, inver_ 
tir cinco millones de pesos en a 
limentos y material sanitario que 
luego se enviarán al Vaticano a 
bordo de una nave española, pa
ra que sean distribuidos entre la 
población necesitada de Roma.

Se estima que la cooperación 
que la Nunciatura Apostólica es_ 
tá prestando a la obra del Gobier 
no aprovechará muchísimo para 
determinar cuáles habrán de ser, 
preferentemente, los artículos y 
útiles que con más urgencia ne_ 
cesita la población romana.

El General Peluffo, al respon_ 
der al cablegrama de agradeci
miento que en nombre del' Sobe_ 
rano Pontífice le enviara el Car_ 
denal Maglione, expresa la con_ 
fianza de su Gobierno “en que 
el auxilio, salvando dificultades 
actuales, llegará al Trono del 
Santo Padre en momento propi
cio” . También declara que su hu_ 
manitaria distribución “será mo_ 
tivo de particular agrado y de 
muy cristiana satisfacción para 
el pueblo argentino” .

Prorrógase el plazo del 
concurso sobre San Fran

cisco de Asis

LIMA, (NC)—- Según informa 
la Nunciatura Apostólica en esta 
capital, se ha prorrogado hasta 
él 31 de diciembre del año en 
curso el plazo para la entrega de 
los trabajos sobre San Francisco 
de Asís, Patrono Universal de la 
Acción Católica.

El concurso literario a que se 
refiere esta información está aus 
piciado por él Excmo. y Revmo. 
Mons. Fernando Cento, Nuncio 
Apostólico en el Perú. Pueden 
participar en él escritores de to_ 
das las nacionalidades, siempre 
que presenten su trabajo eñ len
gua castellana.

El primer premio será de mil 
soles, además de que se entrega, 
rán al autor 300 ejemplares de 
la obra impresa; el segundo pre_ 
mío será de 500 soles. Los aspi_ 
rantes pueden dirigir sus manus
critos a la Nunc'atura Apostóli. 
ca, Lima, Perú.

Si desea rosarios de pla
ta, y da crista! en todos los 
colores; devocionarios, mi_
sales y estampas oara todas 
le ' c cesiones c precios mó_ 
dices, vaya a 7a residencia 
de la Señorita LUISA A- 
GUILAR. en calle 19 N9 
23 A—Tel D60_L.

i ........ .............  .

CUMPLIMIENTO

de la
/
COMPAÑIA AZUCARERA

“La Fstr

s s

Rosa Q. de Martin.

BUZON DEL PUEBLO
Panamá, Julio 13, 1944 

Señor Director del 
Semanario Adelante 
Ciudad.
Señor Director:

Me place felicitar a usted', y 
por su medio a todos los que la_ 
boran en favor del periódico ca_ 
tólico, el incansable defensor de 
nuestra Fe, que bien merece ver_

se convertido en un órgano dia
rio, para mejor realizar su no_ 
ble misión, con la ayuda de todos 
los buenos católicos que saben a_ 
preciar la importancia de su la_ 
bor y la necesidad de incremen
tarla.

De usted atento correligiona. 
rio, .-íjfl

Cecilio A. Lasso G.

‘NADA PODEMOS ESPERAR 
QUE INFUNDA ESPERANZA 
DE LIBERTAD RELIGIOSA
EN RUSIA. . .”

Coméntase en EE. UU. la creación 
soviética de un comité de a- 
suntos religiosos.

WASHINGTON, (NC) — “Na_ 
da podemos esperar que infunda 
esperanza de libertad religiosa en 
Rusia porque ese país sigue sien, 
do comunista y porque, como di. 
ce Timasheff, ‘mientras rija el 
comunismo es imposible la liber
tad religiosa’” , reza un artículo 
que, comentando el reciente es. 
tablecimiento de un Comité So. 
viético para, negociar con los gru.

pos religiosos de Rusia, ha escri
to para el “N.C.W.C. News Ser. 
vice” el Rev. Dr. John K. Cart, 
wright. El artículo está siendo 
publicado por la prensa católica 
de los Estados Unidos.

L e a

¡ADELANTE!

y propagúelo, es el único 

periódico católico en la 

República de Panamá

ACADEM IA DE CANTO Y  SOLFEO
Profesor Raoul De! Val, de la Opera de Parts y Londres. 
Preparación de los alumnos para el Teatro y Películas. 

Todos los días de las 5.30 p.m., a las 8 p.m., en el Salón Prin
cipal de la Casa Central de la Acción Católica, Calle 49, N9 21

SUGESTIONES PARA EL MES DE JULIO
1—  Jaculatoria para todo el m es: Divino Corazón de Je

sús, convertid a los pecadores, salvad a los moribun
dos y libertad a las benditas almas del purgatorio. 
300 días de indulgencia, cada vez.

2—  Evangelio del mes: Jesús es casa de Zaqueo. San 
Lucas, Cap. 19, de 1 a 10.

3—  Intención de la Comunión y  Santa Misa: La con
versión de los pecadores, principalmente de los que 
están en agonía.

4—  Virtud que se ha de practicar: Recogimiento en la 
oración.

5—  Sugestión de la Organización: Asistir con devoción 
y recogimiento al Santo Sacrificio de la Misa.

L. D.

Lotería Nacional de Beneficencia
Plan del Sorteo Ordinario

divididas en dos series de 24 fracciones cada una. 
denominadas “A” y “B‘*

, PREMIO M AYOR
1 P. Mayor, series A y B, de.. B.24,000.00 cada serie B. 
1 Sdo. Premio, series A y B, d e .. 7,200.00 cada serie
1 1er. Premio, series A y B, d e .. 3,600.00 cada serie

18 Apro. series A y B, de . .  .
9 Premios, series A y B, de . . .

90 Premios, series A y B, de . . .
900 Premios, series A y B, de . . .

240.00 cada serie 
1,200.00 cada serie

72.00 cada serie
24.00 cada serie

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, d e . . . .  
9 Premios, series A y B, de .. .

60.00 cada serie 
120.00 cada serie

TERCER PREMIO
18 Apro. series A y B, de . . . . . . .  48.00 cada serie
9 Premios, aortes A y B, d e ----- 72.00 cada serie

48,000,0a
14.400.00
7.200.00
8.640.00

21.600.00
12.960.00
43.200.00

2.160.00
2.16U.OO

1.728.00
1.296.00

i,074 Premios. .T ota l...........................B. 163.344.00

Precio de un Billete entero .. 
Precio de cuadrogésimo-octavo

.B/. 24.00 
0.50
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EDITORIAL

LA  ENSEÑANZA OFICIAL

Preocupa seriamente a los católicos panameños 
la orientación que habrá de darse a la enseñanza en 
los planteles del Estado.

A  pesar del terminante precepto constitucional 
que reconoce a la Religión Católica como la de la ma
yoría y dispone que sea enseñada en las Escuelas Pú
blicas, existen antecedentes nada tranquilizadores pa
ra la conciencia católica.

Por el temor de no provocar la delicada cuestión 
religiosa, se han mirado con indiferencia, cuando no se 
han pospuesto, los justos reclamos de los católicos.

Invocando la libertad religiosa, se pretende impo
ner a la mayoría del pueblo que prescinda de sus creen
cias cuando se trata de la educación de los hijos.

Se quiere más: se propone que el Estado implan
te la Escuela única, a fin de que imponga a las escue
las y colegios privados, de grado o por fuerza, el sis
tema educativo que adopte.

Justa alarma tiene que causar semejante inicia
tiva, que viene a provocar en nuestro país, en momen
tos que reclaman tranquilidad nacional, una cuestión 
acaloradamente discutida en otras épocas y en otras 
naciones, donde el monopolio de la escuela por el Es
tado ha provocado graves disensiones.

No es nada nuevo la Escuela única, patrocinada 
Alemania hace anos por los socialistas, con espíri

tu bolchevista, como descaradamente lo proclaman los 
titulados “Amigos de los niños” , quienes no esconden 
sus malas intenciones al decir:

“ Queremos transformar a los niños en hombres 
libres, no sujetos a leyes divinas de ninguna especie. 
Queremos arrancar al niño del seno de la familia. . . ;  
la educación de la familia no es un beneficio, sino una 
desgracia hereditaria. Hay que establecer entre los 
niños la coeducación de los sexos, en el juego, en las 
excursiones, en el baño” .

Esa escuela única, unitaria, unificada o igual, co
mo también se le llamó por su tendencia igualitaria, 
es de tipo laico, según la concibieron los socialistas a- 
lemanes; esto es, escuela sin Dios. Y  nadie tiene de
recho para imponer a los padres de familia una escue
la que pugna con sus convicciones religiosas y que, a 
la par, rechazan su moralidad y su dignidad.

Por lo que hace a la enseñanza oficial panameña, 
no puede ser de carácter laico si ha de acatarse, como 
debe serlo, el mandato constitucional.

Ya lo dijeron, en su tiempo, el doctor Porras y 
Guillermo Andreve, cuando se vieron en la necesidad 
de tachar de inconstitucional el proyecto de ley so
bre enseñanza laica:

“ El reconocxniiénto fundamental de la Religión 
Católica como la de la mayoría de los habitantes deí 
país, la adopción de la moral cristiana como la moral 
nacional. . . ,  la autorización al clero para enseñar en 
les establecimientos públicos, son otras tantas revela
ciones constitucionales de que el Estado panameño, tal 
tomo salió del cerebro de sus constituyentes, no es an
tirreligioso, ni anticlerical, ni siquiera un Estado lai
co o f»lío de religión. Contraría, por consiguiente, ei

Obligación deí Estado a 
promover la instrucción  
y Educación Religiosa

La religión católica es la 
verdad, e incluye la justicia, 
la caridad, la obediencia a la 
legítima autoridad, la pureza 
de costumbres y todas las vir 
tudes sociales, y, por lo mis_ 
mo conduce a paz, prosperL 
dad y felicidad nacional.

Es, ademas, verdad objeti
vamente justificada en sus 
presupuestos filosóficos e his 
tóricos como revelación divi
na, aunque muchos desgracia 
damente no lo sientan así.

Todo gobierno consciente 
de esta realidad está obliga
do objetiva y subjetivamen
te a cuanto, siendo posible—  
en armonía de posibilidades 
físicas y morales— , sea ne
cesario para que la religión 
católica se constituya norma 
de vida.

En una sociedad como la 
nuestra donde la mayoría de 
los ciudadanos son católicos, 
no hay duda de que la auto
ridad civil está obligada a 
prohibir la pública irreligión 
y a fomentar por todos los 
medios razonables, especial
mente entre la nmçz y la ju
ventud, el conocimiento y ob 
servancia de la religión ca
tólica, que, además de ser la 
verdad, es verdad reconocida 
por la mayoría de los ciuda
danos, y vínculo de unidad, 
sin la cual es imposible prác
ticamente la concordia y la 
estable y pacífica prosperi
dad.

Cuando la comunidad na
cional de cuantos envían sus 
hijos a las escuelas prima
rias, a los establecimientos 

de secundaria y aun a la mis 
ma Universidad está forma
da en su totalidad por fami
lias, que son positivamente y 
conscientemente c a t ó 1 icas 
más o menos fervientes; en 
parte, oficialmente católicas, 
aunque sin cultura y fervor 
religioso, pero en todo caso a 
biertas a la religión, el Go
bierno no sólo puede, sino de 
be organizar la vida pública 
educacional de suerte que la 
instrucción >religiosa sea ¿04 
bligatoria para cuantos asis
ten a los centros del Estado; 
y la educación integral, asi
mismo católica, de los católi
cos no sufran menos cabo por 
falta de ambiente, o por an
dar poniendo actos cultura
les a las horas en que los a- 
lumnos deben cumplir con 
sus deberes de la religión ca
tólica.

A  los poquísimos alumnos 
extranjeros o desidentes na
cionales, se les guarda de so
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bra las éehidás considerado- moralmente todos, y en ellos
nes no coaccionándolos ni fí
sica ni muralmente para que 
observen una religión que no 
profesan; y sería pfrodigali- 
dad injustísima de respeto ha 
cia ellos privar a los demás,

espíritu de la Constitución, en este p?mto, toda ley que 
se proponga sobre enseñanza laica oficial” .

Que se inspiren, pues, los dirigentes de nuestra 
educación nacional en ía actitud patriótica del ex- 
Presidente Porras y de su Secretario de Instrucción 
Pública, y hagan cesar las causas que motivan ía in
tranquilidad de los católicos, pronunciándose decidida
mente por la enseñanza de religión en ios planteles 

i oficiales.

a toda la nación entera, de 
los inestimables bienes que 
de una educación integral ca_ 
tólica lograda en la masa es
tudiantil dependen; y en 
otros términos, sería un cri
men que por dar gusto a u- 
nos pocos engañados, no cre
yentes se pusiese a la socie
dad en próximo peligro de 
perder el tesoro de su fe, y  
la justicia, paz y bienestar q’ 
de ella dimanan; lo cual a_ 
contecería, y en parte ya lo 
estamos sufriendo, si no se 
procurase que la masa estu
diantil adquiriera, además de 
la perfecta instrucción, Ja for 
marión religiosa.
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M i ascension al F a ro  de Centro A m e ric a
Fue el 31 de Diciembre de 1936 

cuando realicé una de las más 
grandes aspiraciones de mi vida: 
Sfubir a la cumbre del volcán 
Izalco en El Salvador, empresa 
que acometí junto con diez y seis 
compañeros míos de estudios en 
el Instituto Filosófico y Pedagó_ 
gico de Ayagualo en la mencio. 
nada república de El Salvador.

La historia de este volcán, cu_ 
yo nombre se deri 4 de la ciudad 
más cercana a él, es uno de los 
capítulos mas interesantes de la 
formación geológica del istmo cen 
troamericano. Pues su desarrollo 
ha sido observado de cerca du
rante los escasos dos siglos y me. 
dio de su existencia, y en los cua 
les ha brindado a los geólogos 
todos les detalles del nacimiento 
y desarrollo de un volcán, paso 
por paso, desde los estertores del 
pequeño cráter original hasta los 
espantosos rugidos de monstruo 
de 1858 metros que es en la ac_ 
tualidad.

La jornada la verificamos en 
dos etapas y de una manera típi
camente alpinista. Partimos en 
la madrugada del día anterior d'e 
la ciudad de Izalco y desechando 
el camino carretero que parte de 
la ciudad de Santa Ana y alcan_ 
za los dos mil metros de altura 
sobre el volcán del mismo nom. 
bre, escogimos las recónditas ve
redas de ‘ los indios y por ellas 
llegamos tras siete horas de pe_ 
nosa ascensión a la planicie de 
Texistepeque a los dos mil me. 
tros de altura. Allí pernoctamos 
en la finca Las Brumas, propie_ 
dad de la viuda del ex-Presi_ 
dente salvadoreño General Tomás 
Regalado. Al día siguiente em. 
prendimos el ascenso de nuestra 
meta poco antes del mediodía.

La razón que tuvimos para ve. 
rificar el escalamiento del volcán 
de esta manera es, que el volcán 
Izalco se puede considerar como 
un inmenso cráter secundario del 
volcán de Santa Ana, en cuyas 
faldas nació.

Primeramente tuvimos que des 
cender por entre los prolíficos ca 
fetales del volcán de Santa Ana 
hasta alcanzar el profundo valle 
que separa los dos colosos. Una 
vez allí, después de contemplar 
la masa enorme de lava que. te_ 
níamos delante, nuestra preocu
pación fue encontrar el lugar más 
fácil para el ascenso. Una parte 
de la ladera del volcán estaba cu. 
bierta por una gruesa capa de 
finísima arena volcánidá que no 
brindaba ningún apoyo para a_ 
vanzar, por lo cual tuvimos que 
escoger la otra cubierta de lavas 
antiguas del tipo stromboliano 
cuya estructura vitrea laceraba 
las manos al apoyarlas, pero en 
fin era el iónico camino disponi. 
ble y por allí empezamos nuestra 
ascensión. En ese momento nues
tro altímetro marcó 900 metros 
sobre el nivel del mar. Por lo 
tanto nuestra ascensión sería al. 
rededor de 1000 metros. Esta pri. 
mera parte la hicimos prontamen 
te, la pendiente era moderada y 
el terreno bastante sólido. Al ter_ 
minarla llegamos a un límite de 
corriente de lava constituido por 
una muralla vertical de no me
nos de treinta metros de altura, 
y que tuvimos que escalar con

El muy serio problema que 
hoy día experimentamos con 
respecto a la invasión Protes 
tante en Panamá, se convir
tió en un caso hispano.ame- 
ricano, desde que en el “Con
greso Misional de Edimbur
go”, de 1916, «e echaron las 
bases, para considerar a Ibe
roamérica, Católáe* por tradi
ción y naturaleza, zona de 
rdisión protestante, tratando 
de despojarla de su Fe.

Uso los términos “inva
sión y conquista”, porque, 
han venido amparados por u_ 
na tolerancia religiosa mal en

cuerdas, manos y pies. Pasada es. 
ta muralla llegamos a la zona en 
donde empezaba verdaderamente 
la actividad plutónica del volcán, 
por todas partes se encontraban 
fumarolas y solfataras cuyas e_ 
manaciones de anhídrido sulfuro, 
so nos hacían toser continuamen
te. La ascensión se hizo mas pe. 
nosa. El declive se tornó en pen_ 
diente de más o menos sesenta 
grados y la temperatura del sue_ 
lo se tornó ardiente.

En las grietas donde se origi
naban las solfataras encontramos 
dendritas o formaciones arbores, 
ceníes de salitre y abundantes 
cristalizaciones microsópicas de 
azufre.

Duró más de dos horas nues
tro ascenso por esta vertiente de 
las fumarolas, durante las cuales 
caminamos por entre las emana, 
ciones volcánicas y una densa ne
blina que nos impedía ver más 
allá de diez metros de distancia. 
Al fin llegamos a un punto don. 
de una falla de unos tres metros 
de desnivel que rodeaba la cum. 
bre del volcán, las numerosas e_ 
.manaciones que de su fondo se 
desprendían y un continu^ es
tremecerse del suelo nos dieron

tendida; ya que contra nues
tra voluntad se establecen, 
constituyendo su presencia 
motivo de humillación y a_ 
frenta. En un principio fue
ron tejiendo y maquinando 
planes, preparados a la som
bra de las conferencias de 
Nueva York (1913) Cincina- 
ti (1914) y el congreso cele
brado aquí en Panamá en el 
año de 1916, de una manera 
callada y sin aparato de nin
guna especia; mas desde hace 
algunos años, parece que la 
guerra y sus condiciones, les 
ha dado valor para manifes
tarse públicamente, sus acti
vidades se vuelven cada vez 
más ostensibles y por lo tan
to más denigrantes; ya no re 
suena su herejía únicamente 
en el recinto estrecho de sus 
salas, ahora se lanza a la ca
lle, y a luz meridiana, pre
tende osadamente asaltar las 
moradas de las conciencias 
de los católicos panameños, 
armadas hasta los dientes, de 
todo un halagüeño arsenal de 
sofismas y errores encubier
tos.

Tales pastores, con solo su 
presencia, y sobre todo su 
obra de catequización, no de. 
muestran más que el concep
to degradante que tienen de 
todo hispano-americano, con
siderándole como un inculto 
salvaje a quien se está per. 
mitido engañar públicamen
te, a quien se puede catequi
zar como cualquier negro 
del Congo; sin miramientos, 
sin respeto de ninguna natu
raleza en su condición de 
hombre que posee un Sagra
do Tesoro de verdades reli
giosas insustituibles, y sobre 
todo irremplazables por tan 
groseros sofismas y meridia
nas mentiras como los de la 
religión protestante.

Aceptando que los pastores 
en mención, estén poseídos 
del más ardiente celo cate.

a entender que el cráter del co_ 
loso estaba cerca. En ese punto 
la altura era de mil setecientos 
cincuentra metros. Con más ardor 
seguimos avanzando y acuciados 
por la proximidad de nuestra me. 
ta en menos de media hora lie. 
gamos al borde del descomunal 
cráter, que se extremecía y re
tumbaba como la boca de un e_ 
norme cañón cargado con miría
das de toneladas de formidables 
explosivos. En el preciso momen
to de nuestra: llegada a la cumbre 
del volcán se disipó la molesta 
neblina que nos había acompa. 
ñado durante la ascensión, y es
to nos permitió contemplar a nues 
tro gusto este milagro portento, 
so de la madre naturaleza. Está, 
bamos al borde del cráter prin. 
cipal de los tres que vimos en 
la cumbre del volcán. El suelo 
se veía Completamente cubierto 
por una alfombra de azufre cris
talizado e impregnado del vapor 
de agua de las emanaciones vol. 
cánicas. Al dar’le el sol a este 
manto de azufre, se veían todos 
■Jos matices dtèl color amarillo 

más puro que se pueda imaginar. 
Y sobre esa fantástica alfombra, 
se contemplaban como en un e_ 
norme fresco la combinación de

quístico, muy bien; que em
piecen la caridad por su pro
pia casa, con los suyos; ac
tualmente la población de los 
Estados Unidos está calcula
da aproximadamente en 135 
millones de habitantes, de los 
cuales 25 son protestantes y 
cerca de 22 millones católi
cos, salvo pequeños grupos 
de cualquier otra religión o- 
riental, quedan más de 80 mi 
llones de seres, 80 millones 
de conciencias, que de Dios si 
quiera no tienen noción, pues 
no poseen religión de ningu
na naturaleza, son indiferen
tes absolutos, Uñando no a_ 
teos; no consideran todos us
tedes, que ya no habrá sana 
intención en sus propósitos? 
que no es el bien el que pro

“EDUCACION DE

(continuación)

“Hemos de ganar la guerra, y 
en la victoria hemos de buscar, 
no la venganza, sino e’l estable., 
amiento de un orden internacio.. 
nal: en el cual el espíritu dr 
Cristo sea la norma d? los Cora
zones de los hombres y de las 
naciones” , dijo el Presidente Fren 
klin Delano Roosevelt, al darle 
las gracias a los Obispos de su 
país por el veto “de asistencia 
leal que le presentaron” , cuando 
-u pueblo tuvo que armni’se por̂  
defender la justicia y la paz del 
mundo amenazadas por la tira, 
nía.

Es que en aquella gran naciór 
de libertades individuales, lor 
•ûudadaros no se avergüenzan d 
nombrar à Dios, ni de hablar d

todos los matices de los colores 
más puros que la mente huma
na pueda concebir. El color púr
pura de las cristalizaciones de 
yodo; el violeta distintivo de los 
cristales ferruginosos, el verde 
de las de cobre, etc., etc.

El enorme cráter despertaba de 
su intranquilo sueño cada cinco 
minutos, empezando con un sordo 
fragor que iba aumentando y 
despidiendo una enorme colum. 
na d'e humo negro azabache, la 
cual gradualmente se tornaba vio 
leta y recorriendo todos los ma. 
tices del rojo se tornaba rojo v i. 
vo asomando en ese momento 
las hirvientes ondas de lava lí
quida con un enorme fragor pa. 
ra luego desaparecer y recobrar 
la columna de humo su color o . 
riginal negro azabache recom en, 
do en sentido inverso todos los 
matices del rojo y el violeta.

Así fue como escalé el famoso 
volcán Izalco, el único en estado 
de actividad en Centro América, 
llamado por los marinos que sur
can el Pacífico, Faro d'e América 
Central, por distinguirse el res. 
plandor de sus fuegos interiores 
a una distancia de muchas mi- 
lías mar adentro.

José T. Tuñón.

curan sino únicamente el 
mal, el molestar muy acre
mente nuestra dignidad de se 
res civilizados, nuestra pre. 
ciosa fe, y el orgullo de his_ 
pano-americanos, y de pana
meños en particular.

Así pues, cada día que pa
sa, cada vez que más se ma
nifiestan tanto más daño nos 
hace, tanto más nos irritan; 
si alguna vez surgieran difi
cultades mayores, que no nos 
culpen, pues son ellos quie
nes nos han provocado, aun 
siendo avisados; pues de algo 
sirven los ejemplos de la His 
toria.

Los protestantes no poseen
(Pasa a la Pág. 7)

L A  JUVENTUD”

su reino, ni de besar en público 
la cruz del Redentor, símbolo 
del sacrificio más grande hecho 
por un hombre v el que la hu_ 
manidad pagana sin embargo, re . 
chaza en su sed insaciable de 
egoísmo. El sentimiento religioso 
es médula de la vida espiritual 
del pueblo de los Estados Uni
dos, y se estimula, se educa, y 
se encauza como el sentimiento 
patriótico, el artístico, y el amor 
al trabajo. Es un pueblo oue ama 
a Dios, porque los niños lo aman, 
porque las mujeres y los hom. 
bres lo aman porque en él Tom. 
pío se le rinde culto, y también 
en la plaza pública, en el c elo de 
conferencias, en la escuela -en 
la Universidad, y en el" hogar, 
por radio, en la prensaren el fo„ 

(Pasa a la Pág. 7)

■¿r

K. Si Mira piensa y dice:
Mientras más se alardea de de. 

mocracia más se abusa del voca
blo, empleándolo para cubrir prác 
ticas y excusar procedimientos 
que son antagónicos a la genuina 
democracia.

Aquello del gobierno del pue. 
blo, por el pueblo y para el pue.
blo es algo puramente conven, 
cional, que se mide al gusto y 
conforme a los propósitos, casi 
siempre egoístas, de quienes ma
nejan la sartén por el mango. Ha. 
cen suyo todo lo que de la de. 
mocracfa les aprovecha y dejan 
el rezago para los demás.

Nosotras, por ejemplo, estamos 
excluidas, porque así lo quieren 
los hombres para quienes la de. 
mocracia se ha tornado en el go
bierno del hombre, por el hom. 
bre y para el hombre.

Se prescinde de la mujer, por 
bien preparada que esté por ne_ 
cesarios y útiles oue fueren sus 
servicios y por mucha que fuere 
su capacidad y su voluntad para 
trabajar en toda posición de pri 
mer orden, en todo cargo de res. 
pcnsabiEdad, en todo puesto de 
mando, en todo organismo diri
gente a delibrante que tenga por 
fin marcar rumbos a la Adminis.

tración o resolver cuestiones tras, 
cendentales de orden político, ad_ 
ministrativo, jurídico o social. So 
lamente se le ofrecen posiciones 
de relativa importancia en la 
Instrucción Pública, y esto por 
que hace muchos años que la mu 
jer panameña había venido lle
nándolas a plena satisfacción.

Pero ya hemos visto, cómo en 
este mismo ramo donde ha ser. 
vido de modo tan ejemplar, al. 
canzand»} sus mayores y mejores 
triunfos, se prescinde de ella 
cuando se trata de preparar y a. 
doptar planes y programas para 
la enseñanza primaria y secun
daria.

No podemos creer que sea es. 
to deliberado. Tenemos que pen_ 
sar que se ha hecho por rutina, 
siguiendo la costumbre de pre. 
ferir los pantalones a las faldas, 
sin percatarse de la injusticia 

j que se comete con las educado- 
¡ ras nacionales que han rendido 
¡ jornadas gloriosas y se han he. 
i cho acreedoras al público reco_ 
nocimiento de sus méritos en vi_ 
da no a la hora de la muerte 

¡ cuándo el rutmario decreto de

(Pasa a la Pág. 7)

Protestantismo- (4nti Patria

Conferencia de la Dra. 
Ester Neira de Calvo
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C U E S T IO N  S O C IA L

II Remedios del Mal Social
La solución plena del proble. 

ma social supone el reinado de 
la justicia y de la caridad de 
Cristo en la sociedad.

Dice a este respecto la Encí_ 
clica “ FIRMISSIMAM CONSTAN 
TIAM” del 28 de marzo de 1937 
al Episcopado Mexicano:

“En oposición a las frecuentes 
acusaciones que se hacen a la 
Iglesia, de descuidar los proble
mas sociales o ser incapaz de re_ 
solverlos, no ceséis de proclamar 
que solamente la doctrina y la 
obra de .la Iglesia, a la que asis_ 
te su Divino Fundador, pueden 
dar el remedio para los graví
simos males que afligen a la hu_ 
manidad.

“ A vosotros por consiguiente, 
compete el emplear (como os es_ 
forzáis ya en hacerlo ( estos prin
cipios fecundos, para resolver las 
graves cuestiones sociales que 
Hoy perturban a vuestra patria, 
como por ejemplo, el problema 
agrario, la reducción de los lati_ 
fundios, el mejoramiento de las 
condiciones de vida de los traba, 
jadores y sus familias.

“ Recordaréis que, quedando 
siempre a salvo la esencia de los 
derechos primarios y fundamen
tales, como el de propiedad, al_ 
gunas veces el bien común im_ 
pone restricciones a estos dere
chos y un recurso (más frecuen_ 
te que en tiempos pasados) a la 
aplicación de la justicia social. 
En algunas circunstancias, para 
proteger la dignidad' de la per_ 
sona humana, puede hacer falta 
el denunciar entereza las
condiciones de vida injüstas e in
dignas; pero al mismo tiempo se_ 
rá necesario evitar, tanto el le_ 
gitimar la violencia que se escu_ 
da con el pretexto de poner re
medio a los males de las masas, 
como el admitir y favorecer cam. 
bios de maneras de ser seculares 
en la economía social, hechos sin

tener en cuenta la equidad y la 
moderación, de manera que ven_ 
gan a causar resultados más fu_ 
nestos que el mal mismo al que 
se quería poner remedio.

“Esta intervención en la cues
tión social os dará oportunidad 
de ocuparos con celo particular 
de la suerte de tantos Dobres o . 
breros, que tan fácilmente caen 
presa de la propaganda descris, 
tianizadora, engañados por el es. 
pejismo de las ventajas económi
cas que se les presentan ante los 
ojos como precio de su apostasía 
de Dios y de la Santa Iglesia.

“Si /amáis verdaderamente al 
obrero (y debéis amarlo porque 
su condición se asemeja más que 
ninguna otra a la del Divino 
Maestro), debéis prestarle asis. 
tencia material y religiosa. Asis. 
tencia material, procurando que 
se cumpla en su favor, no sólo la 
justicia conmutativa, sino tam. 
bién la justicia social, es decir, 
todas aquellas providencias que 
miran a mejorar la condición del 
proletario; y asistencia religiosa, 
prestándole los auxilios de la Re
ligión, sin loe cuales vivirá hun. 
dido en un materialismo que lo 
embrutece y lo degrada.

“No menos grave ni menos ur_ 
gente es otro deber, el de la a. 
sistencia religiosa y económica a 
los campesinos, y en general a 
aquella no pequeña parte de me
xicanos, hijos Vuestros, en su ma 
yor parte agricultores, que for. 
man la población indígena: son 
millones de almas redimidas por 
Cristo, confiadas por El a vues. 
ítos cuidados, y de las cuales un 
díá os pedirá cuenta; son millo, 
nes de seres humanos que fre
cuentemente viven en condición 
tan triste y miserable que no go_ 
zan siquiera de aquel mínimo de 
bienestar indispensable para con 
servar la dignidad humana. Os 
conjuramos, Venerables Herma, 
nos, por las entrañas de Jesu.

Se premia la obra de uq  
Sacerdote de Bogotá

La Sociedad de Mejoras y 
Ornato de la ciudad de Bogo
tá, que anualmente otorga un 
premio denominado ‘‘Premio 
Jiménez de Quesada” al ciu
dadano que más se haya dis
tinguido por su labor en bien 
de la ciudad, ha favorecido 
con dicha distinción para el 
año 1943 al Rdo. Padre Joa
quín Luna Serrano, coadju
tor de la parroquia de San 
Diego. Se reconoce así la me 
ritoria obra social llevada a 
cabo por dicho sacerdote me
diante la fundación de la o_ 
bra conocida por Granjas A_ 
grícola? Infantiles, a cuya 
protección se acogen los ni
ños desamparados, como en 
un hogar modelo, orientando 
los hacia la vida campesina, 
y los principios morales, so
lucionándose del modo más 
apropiado el crítico proble
ma de la infancia abandona
da, notoriamente agudo en la 
capital colombiana. El “ga
min” callejero — como se le

llama allí— , es recibido, ali
mentado, vestido y educado 
evitándose de este modo que 
aumente el elevado número 
de menores que van a parar 
a las colonias penales cuando 
no a los peores vicios y de
litos.

El Padre Luna comenzó su 
obra hace diez años y ésta ha 
progresado visiblemente gra
cias al apoyo y comprensión 
de la sociedad bogotana.

Ya antes ese premio lo ha
bían obtenido el Padre José 
María Campoamor, S.J., y la 
Madre Margarita Fonseca, 
fundadores ambos de senda0 
obras religiosas.sociales: el 
primero la Caia de Ahorro 
de los Trabajadores y el 
Círculo de Obreros, cute en 
la actualidad posee un barrio 
de 120 casas propias, y la se
gunda pom la gran casa de 
dormitorios v alojamiento pa 
ra mujeres indigentes q’ fun
ciona en la capital colombia
na.

H em o s de levantar la 
situación del trabajador

Sobre el esmero en trabajar y sobre la honradez en 
el tiempo que debe trabajar

Al ejercer sus actividades 
el trabajador ha de cooperar 
al levantamiento económico 
de la nación. Dichosamente, 
lo de ver por sí mismo, con 
exclusión del bien ajeno, a_ 
parte de ser mezquino, es u- 
tópico. Tal es la vinculación 
que existe entre los intereses 
del trabajador y los de la e- 
conomía colectiva, que levan
tar al que labora se traduce 
siempre en mejoramiento de 
los que no son trabajadores 
de campo ni de fábrica, ya 
porque los trabajadores son 
los más de los habitantes, de 
un país, ya por que, situán
dose en su puesto, los obre
ros hacen que el artículo a_ 
grícola y el artículo indus
trial que tienen más deman
da, sean más abundante y de 
mejor calidad y, desde luego, 
el consumidor quede más sa
tisfecho, puesto que compra 
bueno y barato.

De ahí que procurar una 
mejor apreciación del esfuer
zo del trabajador, velar por 
una paga más alta por ser 
justa, a la vez que gastar pro 
porcionalmente a las entra
das, es diligencia tan lícita 
como plausible en el hombre 
de trabajo; y es propósito cu
yos beneficios se extienden 
a toda la comunidad.

Por eso, dado el engranaje

de las necesidades y de los 
mejoramientos, resulta que 
el producir de modo que va
ya en aumento la calidad y 
la cantidad, hace bajar los 
precios. Por el contrario, la 
baja de la producción envi
lece el artículo, eleva su pre
cio, desquicia la situación del 
que trabaja y lo pone al bor
de de esas temibles crisis q’ 
hacen temblar a gobernantes 
y gobernados.

En consecuencia, el traba
jador debe apuntar entre sus 
ideales, el de perfeccionar 
sus conocimientos y el de in
tensificar sus actividades, co
mo medios aptos para llegar 
a la producción aumentativa 
en calidad y cantidad. De lo 
cual se desprende como co
rolario el cumplimiento del 
deber a perfección en el sen
tido de esmerada ejecución y 
en el de tiempo dedicado al 
mismo.

El peligro de exceso en pro 
ducción, el abarrotamiento, 
la amenaza de rebaja de la 
ganancia lícita o del sueldo, 
dichosamente remotísimos en 
países que están apenas en 
el inicio de su vida agrícola 
e industrial, son vicisitudes 
que a su tiempo confrontaría
mos para dar la solución que 
más conviniera.

Ahora suele hablarse bas

tante sobre los derechos al sa 
lario justo, sobre garantías 
para el tiempo de enferme
dad y des ¿upación, sobre tí
tulos para exigir concesiones 
y más concesiones. Sin em
bargo de estas palabras, mu
chas veces el trabajador no 
pasaría de ser lo que es en  
realidad, trabajador en pe
nas, por cuanto hablar por ha 
blar no es resolver problemas 
y menos componer situacio
nes. Pero, si las palabras no 
han logrado conjurar la ç£*- 
sis, ni siquiera suavizarlas, es 
porque este expediente es Ta
na consecuencia que se quie
re tener sin poner antes las 
causas que la procurarán.

A  esas causas debemos ir. 
Y  esas causas son levantar la 
situación del trabajador so
bre el esmero en la obra 'y 
sobre la honradez en el tiem
po que debe trabajar de a- 
cuerdo con lo convenido con 
el patrón. ?

Llevando la situación a es
te punto, necesariamente a_ 
ño jará la crisis para todos,- * ál 
principio con renuencia, lue
go con facilidad y a lo últi
mo espontáneamente.

Así viviremos no las ne
gras horas de la carestía, si
no los días claros de la abxtti- 
dancia y de la prosperidad.

B. A.

EVITEMOS QUE ESTA TRAGEDIA SE REPITA 

CON OTRA HIJA DEL PUEBLO

Estaba empleada en una fábri
ca. Era todavía muy joven, de 
buena apariencia, de carácter a. 
pacible, poco comunicativa. Cum 
plidam«nte llegaba todos los días 
a su trabajo y su escaso salario 
servía para ayudar a su madre al 
mantenimiento de la anciana a.

cristo, que tengáis cuidado par
ticular de estos hijos; que exhor. 
téis a Vuestro Clero, para que 
se dediquen a su cuidado con ce. 
lo siempre más ardiente; y que 
hagáis que toda la Acción Católi
ca Mexicana se interese por es
ta obra de redención moràl y ma. 
terial.

“Por consiguiente, no caen fue 
ra de la actividad de la Acción 
Católica las llamadas obras so
ciales, en cuanto miran a la ac
tuación de los principios de la 
justicia y de la caridad, y en 
cuanto son medios para ganar a 
las muchedumbres; pues muchas 
veces no se llega a las almas si
no a través del alivio de las mi
serias corporales y de las necesi
dades de orden económico, por lo 
^ue Nos mismo, así como tam
bién Nuestro Predecesor de san
ta memoria, León XIII, las he
mos recomendado muchas veces. 
Pero, aun cuando la Acción Ca
tólica tiene el deber de preparar 
personas aptas para dirigir tales 
obras, de señalar los principios 
que deben orientarlas y de dar 
normas directivas, sacándolas de 
las gemimos enseñanzas 0,0 Nues.

(Pasa a la Pág. 7)

buelita y de dos hermanitos. La 
madre también estaba obligada a 
trabajar en la portería de una es. 
cuela, devengando cuarenta bal
boas al mes. Con esos dos peque
ños sueldos tenían que pagar su 
vivienda en uno de esos patios 
de vecindad, antihigiénicos y mi
serables que gentes sin concien, 
cia construyen para explotar a 
los infelices. Con tan escasos di
neros tenían que medio comer 
durante todo un largo mes; com. 
prar ropa para cubrir sus mal 
nutridos cuerpos y no pensar en 
nada otra cosa por más que la 
desearan.

Un dia se le ocurrió al patrón 
seducir a la joven. Ella evadió 
las insinuaciones, pero él insistió 
con la constancia que a la mal. 
dad caracteriza. Hízole promesas 
fantásticas de dinero, de lujo y 
de bienestar y la débil doncelli. 
ta, ilusionada, cedió al fin y su 
virtud se hundió en la deshonra. 
Aquel infame industrial habí- 
conseguido su propósito, cual 
era el de satisfacer su lujuria, 
valiéndose de su ascendiente co
mo patrón. Meses más tarde, al 
enterarse de que la joven iba a 
ser madre la despidió de la fá_ 
brea dejándola cesante en los 
momentos en que ella más nece. 
sitaba de su salario.

La madre indignada por el pro 
ceder de su hija, la castigó du. 

j ramente y la expulsó de su ca- 
| sa. lo s  tribunales nada supieron 
¡ del delito poroue la madre con 
| ese complejo de inferioridad tan

común entre las gentes hump, 
des, no se atrevió a hacer la a_ 
cusación, y la pobre joven ni si
quiera lo pensó. Nació el hijo en 
condiciones deplorables y la ma
dre recogió de nuevo a su hija 
para que no muriera de hambre 
en compañía del niño. Desde ejí_ 
tonces en aquella casa hubo úha 
boca más. .

Tiempos después, esta pobre 
mujer fué madre por seguncte 
vez, ya casada con un hombre 
tan miserable como ella. Pero hpy 
padece de una tuberculosis cO£_. 
traída fácilmente por la mala » -  
lamentación y el excesivo traba
jo que ha tenido que realizar pí»_ 
ra mantener a sus hijos.

Hermanas obreras: cuántos ca
sos como éste, del que soy testi
go, se ven a menudo éh nuestras 
fñas. Cerremos nuestros oídos .a 
las promesas atrevidas o engaño
sas de esos patrones que antes 
que jefes, son infames perseguí, 
dores de la pureza de las jóvenes 
obreras. Pidamos a Dios todqs 
los días, la fortaleza ind’ vidual 
necesaria para rechazar eses teq .̂ 
taciones; y además, como la ta
rdón hace la fuerza, en cada te*. 
11er, empresa u oficina, nosotras 
debemos unirnos para formar ’to 
frente unido que nos permita de
fender nuestros derechos ''-'Toeti,. 
vamente. es decir, como lo h '^eít 
las abejas: que todas so transe- 
forman de obreras en r^mbatie’^  
tes en cuanto una compañera-. oír 
atacada, mientras trabaia, per ut» 
extraño. Ellas no ataran a na*, 
die, pero sí saben defenderse^. Y 
imitémoslas! k

Las Organizaremos Obreras .Ca
tólicas nos ayudarán!

E. de
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Movimiento de A- C -
A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca- 
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4\ N° 
21— Teléfono 922.

FINALIDADES GENERALES DE LA  
ACCION CATOLICA

Para entender mejor la necesidad de la Junta Parro» 
quial conviene recordar que dentro de la Acción Católica 
hay “finalidades / ^perales”, que son comunes a las cuatro 
grandes ramas y a sus respectivas asociaciones parroquia» 
Tes. Para conseguir esas finalidades, las cuatro asociacio

nes pueden y deben empeñar armónicamente sus fuerzas 
distintas y diversas entre sí y dirigirlas en un mismo sen
tido, con los cuales más eficazmente la Acción Católica con
seguirá sus intentos.

Ahora bien, esto no sería posible nunca sin la Junta 
Parroquial, en la cual las cuatro asociaciones, de común a» 
cuerdo, pueden estudiar y resolver los problemas que luego 
•llevarán a la práctica con sus propias fuerzas y con su pro
pía dirección.

¿Cuáles serían esas finalidades generales que hacen ne- 
.. cesaria la unidad de dirección y la concentración de fuerzas?

He aquí algunas de ellas: La difusión pública y la de
fensa de los principios católicos, la restauración espiritual 
de la familia cristiana, la defensa de la escuela católica, de 
la moralidad pública, la propaganda de la buena prensa, 
la represión de la inmoralidad, y en nuestro caso luchar 
decididamente para que en los programas oficiales se ponga 

,ía enseñanza de la religión católica, etc.
Evidentemente que para poder actuar en el práctico, 

de modo positivo y eficaz, en la solución de estos proble
mas, es necesario empeñar todas las fuerzas de la Acción 
Católica, se entiende de modo diverso y adecuado a la na
turaleza de las fuerzas que intervienen.

En la dirección y en la coordinación de estas activida
des comunes es donde interviene la Junta Parroquial, que, 
unifica y  concentra, sin suprimir y  absorver los órganos di» 
rectivos propios de las asociaciones.

] La Parroquia debe ser totalmente cristiana por 

la Acción Católica

AMISTADES QUE NO DEBEN ADMITIRSE EN 
EL HOGAR CRISTIANO

La Acción Católica, ya lo di. 
jo S.S. Pío XI, tiene dos momen
tos: “La Acción Católica debe 
consistir en dos cosas, debe te
ner dos momentos, y no necesa
riamente sucesivos; dos momen
tos ideales, morales . . . obra de 
formación ante todo. La A. C., 
debe tener por premisa la san
tificación individual de cada uno 
de los propios socios; que abun
de y superabunde en éstos la v i. 
cfa, sobrenatural, que el Buen 
Ifastor ha traído al mundo. Pero 

espués de este primer momen.
lia formación; he ahí el se. 

mdo, la distribución de esa vi- 
la acción de apostolado que 

unifica la práctica en toda su 
«pensión y según todas las po. 
agilidades del primer apostolado, 
dp'1 de los doce apóstoles” . (Dis.

• «parso a lo* Dirigentes de la A. 
Ç, de l^oma el 19 de Abril de 
*031). Ambos momentos son ne
cesarios los Párrocos y Consilia
rios tienen que inculcar en los 
aëcios que nada vale lo uno sin 
fp otro en la A. C.} y esto por
que como dice el mismo Pontí. 
^ce en carta al Cardenal Bel. 
%-am: “La A. C., no consiste só- 
íp en la adquisición de la propia 
perfección, aunque ésta deba ser 
4J. primer y principal propósito, 
láno que también consiste en un 
Verdadero y propio apostolado.

No debemos caer en los extre_ 
i . : i obéir que la A. C., con
s' ..V'o ?n la vida interior, ni
<* : o que consiste sólo en la ac
tividad,, ambos elementos son dis 
í~. ; on necesarios e indispen-
jgibïos. Mons. Civardi en su Ma. 
«%íb!  de A, C.» expresa: “El mis. 

-4ïî„ Padre Santo, en una audien- 
<2* c\ Presidente de la Juven. 
Ç .1 Católica belga explicó cla_ 
«T avait-. , i rerdid con un pa» 
K " “ A

“ Cuando Nos —dijo— prepara
mos un misionero, pensamos prin 
cipalmente en su formación in
terior, pero si el misionero guar_ i 
dase para sí esta vida interior, 
el mundo no se convertiría. Es 
menester que predique, realice y 
obre exteriormente” .

“Así debe proceder la A. C. 
Su primer afán debe ser formar 
verdaderos cristianos. Pero el 
cristiano ya formado debe espar
cir exteriormente la vitalidad que 
ha recibido. Debe llevar a todas 
partes el tesoro del cristianismo 
y valorarlo en todos los campos, 
en la familia, y en la vida públi
ca sin excluir fa política. Porque 
lo que queremos es que Cristo 
reine en la tierra como en el cie
lo y que su realeza sobre el mun 
do vuelva a ser efectiva” . (Pág. 
76).

Su Eminencia, el señor Carde
nal Pizzardo, en una conferencia 
en Roma del 29 de Marzo de 
1939, expresaba entre otras co
sas: “El elemento central de la 
A. C., es pues, la actividad del 
apostolado. La razón formal de 
A. C., es la conquista o la recon
quista de las almas” .

No olvidemos que antes de lan
zar a los laicos al apostolado, es 
necesario formarlos bien; darles 
formación para la acción, he a. 
quí nuestro lema: ¡Qué hermoso 
espectáculo ofrece un grupo >1: 
cuatro obreros de comunión fre
cuente, que después do conocer 
el Catecismo de la Doctrina Cris
tiana y la técnica de la A. C., re
corre prudentemente ’ v  br ;rios 
y las vecindades '*> ri -rv.quia, 

'.haciendo obr* de conmuta y an 
S dos añor obtiene pom la ñausa 
1 de Credo ' ¡ -m;
I ya i’.c- d ' ; o< - ' *.
1 ** -.in ■

ENTRE TANTAS CALAMIDA
DES como afligen, a la humani
dad en el momento actual, hay 
una tan tremenda y tan espan
tosa, que llega a destruir y a de
moler los hogares con mayor fu
ria y peores consecuencias que 
los terribles instrumentos de gue
rra.

Es esta calamidad a que me 
refiero, el pavoroso problema 
que se ha presentado en muchas 
familias, de que el hijo o la hi
ja, divorciados por tal o cual mo
tivo, pretenden volver a casarse 
atropellando la Ley de Jesucris
to, y como naturalmente, la Igle
sia, fundada por El, no puede per 
mitir esta transgresión, enton
ces aquellos que se han dejado 
arrastrar por las pasiones y que 
no quieren someterse, recurren al 
matrimonio civ il...

¡Desgraciados padres aquellos 
a quienes quepa tanto dolor!. . .  
¿qué harán con aquella hija tan 
amada que, desde rel momento 
que ha cometido falta de seme
jante naturaleza tienen que con
siderarla perdida? Deben pensar 
estos padres en que, si tienen 
otros hijos, el mal ejemplo cun
dirá entre ellos; que si permi
ten que la culpable visite la ca
sa y se le agasaje, es lo mismo 
exactamente, que, si habiendo co 
rrido una aventura, se le rindie
ran todos a su capricho. . .  y en 
este caso, el mal es mayor. Por
que estos dos seres que se han 
unido en estas circunstancias tan 
culpables, no sólo han dado lu
gar a escándalo, sino que, prin
cipalmente, han comenzado por

despreciar el.Santo Sacramento 
del Matrimonio que es indisolu
ble POR ORDEN EXPRESA DE 
NUESTRO SEÑOR que dijo a los 
fariseos: “No separe pues el hom 
bre lo que Dios unió” (San Mar. 
Cap. X  v. 9) y después a sus 
Discípulos LES INCULCO, se
gún frase del mismo Evangelis
ta: “ Cualquiera que cohechare 
a su mujer y tomare otra, come
te adulterio contra ella” . “Y si 
la mujer se aparta de su marido 
y se casa con otro, es adúltera” . 
(San Marc. Cap. X vs. 11 y 12).

Nadie que se respete y consi
dere buen católico y persona hon 
rada, gustará de tener trato con 
una mujer y un hombre que vi
van mal ¿no es verdad? pues es
tos que se han casado por lo ci
vil, existiendo un matrimonio re
ligioso anterior, no son más que 
dos seres que viven en pecado 
mortal y que están dando escán
dalo.

La única manera de evitar lle
gar a este trágico fin, es vigilar 
atentamente las amistades y los 
noviazgos de los hijos. Porque, de 
la facilidad para recibir a perso
nas casadas nada escrupulosas, 
permitiendo la intimidad en el 
hogar con los hijos e hijas solte
ros, nace primero la amistad y, 
cuando menos se esperaba, cuan
do nadie lo creía, la simpatía se 
ha mudado en pasión y ya no se 
le refrena con facilidad'.

(continuará)

“ ¿COMPAÑERA” O “ CONYUGE?”

La fidelidad conyugal y sus firmes baluartes

-¿Qué le pasa? Pone la caraesto es, en su raíz. “ Cuando se
algo tristé.

—Y lo estoy. Acabo de leer 
unos artículos de cierto aboga
do hispanoamericano, al parecer 
muy prominente. Habla claro, co 
mo debe hablarse. Y con él irre
futable argumento de los hechos 
presenta una situación poco ha
lagüeña y un porvenir más os
curo todavía.

—;¿De qué habla?
—De nuestro asunto: del ma

trimonio, hecho trizas hoy día 
por nuestras “gloriosas” liberta
des, “ aquí,—dice él—, donde la 
libertad se traduce siempre en 
libertinaje” .

Nó, no le voy a tocar ahora la 
nauseabunda cuestión del divor
cio, s

extiende ante el juez,—dice,—li
na demanda de divorcio (habla 
de su país), es que uno de los 
cónyuges, o los dos, no cumple 
la sagrada palabra empeñada el 
día del matrimonio” .—De ahí la 
urgentísima necesidad' de insistir 
en lo que el Sumo Pontífice Pío 
XI señala como el segundo de 
los bienes del matrimonio: la fi
delidad conyugal.

— ¿Cómo la entiende él?
—Como debe ser. “Consiste,— 

dice el Papa,—en la mutua leal
tad de los cónyuges en el cum
plimiento del contrato matrimo
nial, de tal modo que lo que en
este contrato, sancionado por la 

,da cuestión aet tuvo.- a una de las
„ r + ~ ~  p o l e V r q r  t - m  SO’ O , J

; ......  ; ,, ¡partes ni a ella le sea negado
el dedo en a a2 - n- g ’ningún 0tro permitido; ni

a la comparte se conceda lo que 
jamás puede ser concedido, por 
ser contrario a las divinas leyes 
y derechos, y del todo discon
forme con la fidelidad del ma
trimonio” .

mingo a Domingo en la Parro
quia. Cuando se forma un peque, 
ño grupo, cuando ce selecciona, 
sólo entonces comienza el traba
jo inmenso en la A. C.: preparar 
unos poces para que actúen, es 
el re ve*o de Ir /%. C

¡Buena estaría la sociedad si 
cada cual pudiera re: por a ro
■utojv .os. c- ntiatos qrc cace* ¿Y

no han de tener mayor solidez 
esos otros contratos sagrados, re
vestidos por el mismo Jesucristo 
con el carácter de Sacramento?..

—Así debiera ser. Pero ya ve 
que en estos tiempos...

—Sí, también en estos tiempos 
debe ser como ha sido en los pa
sados y será en los futuros: el 
contrato matrimonial ratificado 
por Dios, no puede hombre algu
no romperlo, y menos aun atre
verse a tocarlo cuando aparece 
santificado con su sello sacra
mental.

Esa fidelidad tiene como tres 
baluartes que la hacen invulne
rable; roto alguno de ellos, no 
podrá menos de resentirse todo 
lo demás.

>‘Tal fidelidad exige, en pri
mer lugar, la absoluta unidad del 
matrimonio, ya prefigurada por 
el mismo Creador en el de nues
tros primeros padres, cuando qui
so que no se instituyera sino en. 
tre un hombre y una mujer” ..

¿No le parece horrible la si
guiente confesión del citado a. 
bogado?. . .  “Aquí (en su país) 
de cada cien matrimonios, noven 
ta parejas consiguen ‘compañía’ , 
pero no cónyuge. De manera que 
el enlace actual, ( generalmente 
hablando, es entre nosotros ‘un 
real y verdadero concubinato le
galizado, por que esas noventa 
actas de matrimonio serán pron
tamente destrozadas por la fiera 
del vicio, en aras de la libre, de
mocrática, audaz y terrible con
cupiscencia legalizada, que tiene 
puerta libre en mi patria” .

— ¿Y pasa eso en úna nación 
católica?

—Y hasta se precia de serlo. 
Sí, hoy día es muy cursi gloriar
se de nuestro catolicismo y vir
tudes democráticas, como el fa
riseo del Evangelio, y acometer 
lanza en ristre contra aquellos 
“ malhadados totalitarios” que son 
n u e s t r a  “perpetua amenaza” , 
mientras cerramos los ojos para 
no ver otra “invasión” más te
mible: “el arrollador avance del 
amor libre, que es el sepulcro de 
las grandes naciones” , como dice 
el autor citado. Porque ese amor 
libre no va solo; «uenta con “a- 
liados” tan poderosos que basta 
uno para causar «1 “ suicidio de 
la raza” o de lo* pueblos.

No hay que darle vueltas. Pa. 
rá defendernos contra esta “ in
vasión” , es necesario proclamar 
muy alto la “unidad absoluta del 
matrimonio” de que habla el Pa
pa, engalanada co* la “castidad 
conyugal” , “para que el benefi
cio de la fidelidad resplandezca 
con el decoro debido, de suerte 
que los cónyuges se conduzca» 
en todas las cosas conforme a la 
ley de Dios y de la naturaleza, y 
procuren cumplir la voluntad del 
Creador Sapientísimo y Santísi
mo, con entera y sumisa reveren
cia a la divina obra” .

Esta flor tan delicada se coñ
ac” , irá intact” en -ero del ho
gar si hay verdadero “amor con. 

i yugal, que informa todos los de. 
: beres de la vida de los esposos, 
I y tiene cierto pr ncipad'o de no. 
! bleza en el matrimonio cristia- 
! rio” (id.).
¡ Trabajemos en este sentido, ver 
j daderamente cristiano, si quero. 
| mos prepararnos p->ra *a debidfc 
defensa de nuestra- católicas • a. 
cicr-or y bogare*.
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Dos minutos con el Agricultor |
___________ Por Alberto Federico Alba____________J

El mamey -  Sus propiedades curativas
Calocarpum Mammosum (L ) Vieroc.

Es un árbol nativo de las 
Indias Occidentales, traído y 
aclimatado en el suelo istme
ño en los brumosos días de 
la colonia. Es un árbol her_ 
moso por su copa y cuyas ho
jas de un brillante color ver. 
de en la superficie, están cu
biertas de una fina pelambre 
de color Carmelo claro en su 
reverso.

Las fragantes flores blan
cas que dan origen al fruto, 
se presentan caprichosamen
te colocadas en las axilas de 
las ramas. Los frutos son de 
color terroso en su parte ex
terior, y de un delicado co
lor rojizo muy característico 
en el interior, conocido más 
bien por “color mamey” ; la 
pulpa es suave y de un agra
dable sabor inconfundible; se 
puede córner cuando está en 
sazón, y es muy codiciada 
por todos los habitantes de 
la República; cuándo está 
aún tierna, entre la pulpa y 
la cáscara produce una gran 
cantidad de sabia espesa con 
todas las características de 
una buena goma. Loá chicos 
usan esa goma para impreg
nar las ramas de los árboles 
en los cuales se posan los 
“bimbine|s” y “piqui^ordos”, 
los que al caer sobre esa pe
ga, quedan sujetos, facilitan
do su caza. Sobre la pulpa 
del mamey, corre una leyen
da muy popular entre el ele
mento nativo, que ha sido 
traducida en un verso que 
dice: ' ¡ j : ¿j

“quien mamey comió,
y  agua no tomó,
no pregunten de qué mu- 

f  rió . . .

No sabemos hasta qué pun 
to esta leyenda pueda alcan
zar como hecho verídico, ni 
cuál ha sido su origen.

El mamey, que el pueblo 
panameño consume, se llama 
“mamey de tierra” para di
ferenciarlo del “mamey de 
Cartagena”, (mammea Am e
ricana) (L) que es sustancial 
mente diferente. El fruto de 
este último es mucho más vo 
luminoso, arredondeado y la 
pulpa adherida a tres semi
llas de gran tamaño coloca
das en el centro, hacen q’ la 
parte carnosa sea muy esca
sa, a pesar del gran volumen 
de todo el fruto. El mamey 
de Cartagena, es de un gusto 
exquisito pero por regla ge
neral, se prefiere comerlo en 
forma de dulce. La pulpa es 
de color ambarino.

La semilla del mamey de 
tierra, está colocada en el cen 
tro de la pulpa y recuerda la 
forma y el capuz de los esca
rabajos gigantes.

Esa semilla protejida por 
una tan fuerte coraza, tiene 
grandes propiedades medici
nales: tomada en cocimien
tos, detiene la disentería más 
rebelde.

En Centro América, pro

gresa el mamey con tanta ex- 
huberancia como en nuestro 
suelo. Los nombres bajo los 
cuales se le conoce son: en 
Méjico, “Zapote mamey” o 
“Zapote de niño” ; en Santo 
Domingo, “Zapote de Santo 
Domingo”, lo mismo que en 
Cuba.

El zuco lechoso que sale 
por las incisiones hechas en 
la corteza de este árbol fru
tal es tan fuerte que, aplica
do al cutis, levanta la cutícu
la casi en el acto y determi
na muy pronto escara, de ma 
ñera que podría utilizarse pa
ra abrir fuentes; sin embar
go se emplea diaria y única
mente para destruir las ve
rrugas y reprimir las carnes 
fungosas y de mal carácter, 
cuya presencia complica casi 
siempre las llagas crónicas o 
úlceras que ocupan la parte 
inferior de las piernas atro
fiadas de muchos negros. Los 
frutos de este árbol son co
mestibles y muy apreciados 
como refresco; además tienen 
en su pepita gruesa, un acei
te fino muy hermoso que se 
ha sacado de sus almendras; 
su color es amarillo muy pá
lido, su olor es el de las al
mendras amargas de ácido 
prúsico; es muy suave, se pue 
de usar con ventaja como e- 
moliente algo sedativo en las 
enfermedades de los ojos, de 
los oídos, etc. Se pone rancio 
con dificultad, y por consi
guiente, se conserva bueno 
durante largo tiempo; se vuel 
ve manteca blanca a 8 gra

dos de temperatura. La pulpa 
queda después de extraído el 
aceite con un fuerte olor a 
ácido prúsico, de manera que 
en nuestro sentir, se la po
dría aprovechar para cata
plasmas sedativas en las en
fermedades dolorosas o pro- 
rijinosas del cutis y otras. A -  
demás podría servir para sa
car una agua destilada que 
quizás reemplazaría a la de 
laurel cerezo que se trae de 
Europa; o bien se prepararía 
con ella dejada fom entar du
rante algunas horas después 
de mojada con un poco de a- 
gua tibia y una proporción 
suficiente de ron de cabeza 
o de espíritu de vino, una tin 
tura que tendría sin duda al
guna, propiedades sedativas 
bastante pronunciadas. Ade
más se prepara con una se
milla limpiada del casco que 
la contiene, azúcar y una bo
tella de agua bien caliente, 
una emulsión u orchata muy 
agradable y muy útil en las 
enfermedades del pecho, tos, 
bronquitis, etc. La corteza 
del árbol contiene también el 
principio prúsico que tene
mos en las almendras o pe
pitas, que se jpodrá utilizar 
en infusión con agua hirvien 
te; pero preparada la infu
sión en vasos bien tapados. 
La dosis será como de una on 
za por botella de agua; se le 
podría también aprovechar 
para las tisanas pectorales. 
Además se prepararía muy 
bien con una parte de ella y 
5 de ron de cabeza una tin^ 
tura sedativa que serviría pa 
ra el uso exterior. Se ha de 
emplear esta sustancia siem
pre recién cocida y con cui
dado. La orchata sé adminis
trará por copitas, una cada 
dos horas; o uña cucharada 
de las de sopa todas las ho
ras. El aceite se usa diaria y 
vulgarmente para el pelo que 
hermosea y hace crecer, se
gún dicen las señoras, e im
pide su caída.

LA CONFERENCIA . ....................
(Viene de la Pág. 4)

lleto, en el libro, sin temor de 
que, por la voz del sacerdote o 
del seglar, la luz de su espíritu 
santo inunde los corazones, y en
cienda en ellos el amor al próji_ 

! mo, a la verdad, a la justicia, y 
a’i perdón. En los frentes de ba_ 
talla, en donde mueren hoy los 
soldados de la democracia nor_ 
teamericana, la Biblia es el libro 
que nutre sus almas de héroes 
de ’Ja libertad!

“Yo soy la luz del mundo” , es 
la inscripción grabada en la par
te superior de un edificio de la 
ciudad de Washington, sobre el 
cual se eleva majestuosa, la figu_ 
ra excelsa de un Jesús con los 
brazos abiertos, en actitud de es_ 
pera, o de ofrecinrento de su per 
sona humana y divina, como le 
hizo la tarde trágica que lo cru. 
cificaron. En este imponente e- 
dificio tiene su sede, la más gran 
de organización católica de los 
Estados Unidos y de las Amér'. 
cas, la que diariamente le habla 
a los católicos del mundo en ncm 
bre de esa luz divina, que nunca 
como hoy urge encender por 
ella, el sentimiento religioso en 
la humanidad, sometida a la más 
grande prueba dé dolor que los 
siglos hayan sufrido. Y como en 
los primeros tiempos del cristia
nismo, se necesitan legiones de 
apóstoles, de mártires de la cau
sa de la fe, de maestros que fo

menten el pentimiqnfjb religioso 
en la juventud descreída; que se 
intensifique la acción femenina 
en la sociedad para que la mujer 
penetre en todos los campos de 
su actividad, a derramar en 'las 
almas, torrentes de luz, y que 
por ella se propague la fe de 
Cristo, y se combatan los más 
grandes enemigos de la juven
tud; la ignorancia de la religión, 
la irreligión y el indiferentismo 
religioso, hoy que el sentimiento 
religioso es la mayor fuerza es
piritual de la humanidad.

Qué lejos estaban Cristo y su 
doctrina, de los espíritus y de los 
corazones, cuando la hecatombe 
que hoy vivimos, cruel y sin pre
cedentes en la historia del mun
do creado, guerra organizada con 
tra el amor al prójimo, y a la 
paz entre los hombres de buena 
voluntad, hizo que la Humani
dad, en su desesperada angustia 
volviera a Cristo para sacarlo de 
as tinieblas del olvido, y pedir. 
e que se mostrara a su pueblo, 
como el gran Maestro, a quien 

| Pedro dijo:
I “A quién iremos Señor- tú tie.
! nes palabras de vida eterna” v  
Cristo e’ Dios de la misericor- 

| dia. el dulce Jesús de los niños.
¡ miró a su nueb’ o en desgracia, 
¡y le dijo: “Estad ciertos que yo 
I estaré siempre con vosotros. has_ 
j ta la consumación de los siglos”

(continuará)

PROTESTANTISMO
(Viene de la Pág. 4)

ninguna de las, característi
cas que les acreditan como 
poseedores de la verdadera 
religión; ni unidad, ya que 
son más de 400 las sectillas 
más importantes; ni catolici
dad, pues no han salido de 
los límites de donde nació o 
los territorios que conquista
ron los países protestantes y 
aun en su mismo seno el nú
mero de católicos es enorme, 
v. gr: 45% de la población 
alemana 40% de la suiza, ho
landesa, canadiense, etc.; no 
poseen la apostolicidad, pues
to que sus promotores no te
nían siquiera el carácter e. 
piscopal, no siguen la doctri
na de los apóstoles, ni siquie
ra la apostolicidad en la mi
sión ya que Jesucristo no se 
lo ha encomendado ni expre
samente ni por revelación; y 
mucho menos poseerán la san 
tidad, pues Lutero era un im
púdico, seductor y ambicioso, 
igual que sus compinches y 
enemigos, Zwinglio, Calvino, 
Enrique VIII o la Isabel, que 
eran en su totalidad, pecado
res públicos, asesinos de mi
les y vengativos y soberbios. 
Algo más, al poner la Biblia 
como único medio de salva
ción, inutilizando , la eficacia 
de las buenas obras, contra
dicen al mismo Jesucristo, 
pues éste dijo: “Id y enseñad 
a todas las gentes” y no “Id, 
escribid y repartid Biblias”, 
además, en qué parte de la 
Biblia dice que ella es la ú- 
nica fuente de salvación. Es
tos y otros muchos son las 
herejías, y los desórdenes q’ 
preñan de errores inconta
bles las sectas protestantes; 
si los pastores se empeñan en 
seguir engañados, malo, pero 
si aun pretenden inocularlos 
en las conciencias de hom
bres que ya poseen la ver
dad bajo mantos sediciosos de 
sofisma engañosos, eso senci
llamente es un crimen.

Qué calificativo se le da
ría a ese señor que se des_ 
gañita por radio, propagando 
una sectilla cuadrada, q’ muy 
bien puede ser, triangular, 
redonda o rectilínea; qué ha
ría un gobierno si hubiese in
dividuos que de la más mala 
fe, propagaran mentiras en
venenantes que causarían 
trastornos de todo orden en 
la vida nacional. Pues bien, 
lo que con tales se haría de
be justamente ponerse en 
práctica, contra tales provo
cadores y engañadores. Sen
cillamente se les impediría 
sus actividades, pues tiene de 
rechos el bien, el mal ningu
no por no poseer siquiera e- 
xistencia' al ser un aspecto de 
la nada.

Leopoldo Aragón Escalone
V 9 Año— La Salle.

H—REMEDIOS DEL MAL 
SOCIAL

(Viene de la Pág. 5)

tras Encíclicas, sin embarga rr 
debe torriar la responoab’b’da ' 
en la parte puramente téc~‘ 
financera y económica, qu° ’ 
fuera ce su incumbencia y f  
calidad” .

(continuar' '

Cacb Socio d° la 
& r r TON CATOLICA 

dr be sor un l°cto 
oRÍduo d 0 

“ADELANTE”

K. SI MIRA PIENSA................\

(Viene de la Pág. 4)
______ í

I
honox-es tiene visos de saría»-' 
mo.

Así es como, sin darse cuenta 
los directores del ramo, se ha ido 
decapitando 1?. vocación de nues_ 
tras maestra > y profesoras; así- 
se las ha ido defraudando en sir? 
más legítimas esperanzas-' así han* 
sido estimuladas, no a proseguir 
la carrera sino a abandonarla,’ 
víctimas de la más triste decep
ción. “b

Por otra parte, se pierde de vis
ta que esta exclusión de la mu-* 
jer tiene que ser atribuida a la. 
poca importancia que se le da 
a su concurso, por carecer ella 
del derecho a voto eu las elee-, 
ciones populares, y así se la 
b’liga a ir a la conquista de esq 
derecho para' merecer la consi_ 
deracióin que le corresponde „ y 
hacerse apta a mejorar en la vi
da pública, aspiración legitim^ 
que nadie será osado a censurar* 
De donde resulta que los mismos 
varones que critican, a la rmyer 
sufragista# la empujan por eg$ 
camino para no dejarse sucum* 
bir. Es 'la continua contradicción 
del hombre.' ; >.

En todas las hermanas nació.* 
nes del continente se enaltecen 
los-valores femeninos; se les .bfin 
da las mayores facilidades; se ex .̂ 
perimenta él legítimo orgullo cfó 
sus progresos en las ciencias;.'y 
en las artes; se estimula su acre-# 
centamiento cultural y por .-Jo 
mismo no se les regatea su 
censo a destacadas posiciones o_ 
ficiales. Solamente entre nosotros 
perdura el re'sabio de querer maní 
tener en la mediocridad a la m uí 
jer panameña.

Afortunadamente, nuestras mu 
jeres estudiosas, altivas y vale
rosas, sabrán defender sus dere
chos; sabrán inspirarse en láS 
ideas de la señora Eleanor Roo
sevelt, quien con tanto brío: y 
tan buenas razones aboga por la 
^representación de la mu jer..en 
todas las reuniones en que vayan 
a tratarse cuestiones que las a_ 
fecten, principalmente los prd-* 
blemas relacionados con la paz.

Considera ella que de no ásiÁ. 
tir mujeres a esas conferencias 
se tomarán acuerdos unilaterales1, 
faltos de la base sólida que úni
camente puede darles el conoció 
miento de todos los aspectos del 
asunto debatido, acuerdos que 
tampoco podrían llevarse a !a 
práctica eficazmente, sin el coá* 
curso de la mayoría de las mu
jeres de las naciones afectadas.

En este caso, de los planes y  
programas de enseñanza, resulta 
palmaria la inconsecuencia: sfe 
quiere prescindir de ella al fo^. 
marlos; pero luego de promulga», 
dos se le exigirá, de buen o mal 
gi’ado, su concurso para el ex:to 
de los mismos, a pesar de que 
no se le dió ocasión pai-a hacexv 
Jes objeciones, modificaciones o 
adiciones.

Concluiré por hoy diciendo cdh 
7ma Eleanor: nuestras profesa 
ras no irán a esa Comisión a dî . 
acuitar o entorpecer la labor ■ 
os otras aarrioi'°oadns n'no a tra .̂ 

bajar con ellos a compartir d* 
buena fe la gran t^rea do rr°pav- 
ra~ las bases se^~e las cuales h3 

sustentarse “ el mundo de mé. ' 
'ana que, quepámoslo o no hfi 

le reemplazar al do hqv. Junto» 
'md-emos one vivir en ese muh*

: 'io los hombres y las mujererLLb 
i natural y lo obligado °s nu°, jun- 
tos, empecemos a edificarlo 

1 do ahora.
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O C I A L E
—A cargo de C. de McCABE—

s

Algo tarde pero siempre since_ 
ras' y efusivas son nuestras con
gratulaciones para Don Carlos 
Diez y Sra. con motivo de sus 
bodas de oro; que continúen sien_ 
do tan felices y apreciados, son 
tiuëstros deseos.

« ------O
Regresó de Chiricuí Dn. Joa_ 

quín Arias, después^de hacer la 
representación como padrino en 
las bodas de su sobrino, efectúa, 
das en ésa, lo saludamos.

O------O
E1 18 de los corrientes cum

plió años la insigne educadora se. 
barita Marina Ucrós, a quien com 
plácidos felicitamoa.

O----- o
Dña. Julia B. de Parker y su 

graciosa hija Rosemary salieron 
fiara Costa Rica feliz viaje y pron 
td  regreso le deseamos.

O------O
Una interesante piñata se efee_ 

♦ud en la residencia de los espo. 
«os González-Jácome con motivo 
del cumpleaños de la niña Irma 
Graciela, a quien deseamos un 
«in número de felicidades.

« ------O
La simpática señorita Elvira 

Elena Icaza va a cambiar su Ti. 
fcértad de soltera por las gratas 
tareas del hogar, para despedirla 
4eü fue ofrecida una espléndida 
comida en los salones del Club 
Unión.

Teresita Arosemena cumplió 
años el 17 de los corrientes, hasta 
los Estados Unidos, donde está 
actualmente hacemos llegar nues_ 
tra felicitación.

O------O
Muchas primaveras deseamos 

al niño Roberto Eduardo Healy 
Quelque jeu quien entró en una 
nueva en días pasados.

Don Rogelio Arosemena y el 
Coronel José A. Remón ofrecie
ron el jueves un Cocktail.Party 
en honor a su Excelencia Don 
Víctor Hugo Escala ministro del 
Ecuador.

O------O

Procedente de los Estados U_ 
nidos regresó a la tierra natal la 
señorita Ruti Ehrman a quien le 
presentamos nuestro afectuoso sa 
ludo.

Sale mañana rumbo a Estados 
Unidos el Rdo. Padre, Víctor Ma. 
rín, quien nos manifestó su pena 
por no poder despedirse personal 
mente dado sus muchas ocupa
ciones personales y profesiona. 
les, especialmente la terminación 
de un cuadro al óleo para la Pa_ 
rroquia de Santa Ana.

Qué lleve feliz travesía y re. 
grese pronto a estos, sus lares.

J \ ;
4 LASALLISTA

-por Francisco H. Icaza S.-

ACADEMIA LITERARIA

El viernes pasado, celebró su 
s^ünda reunión la Academia Li_ 
ter&ria del Colegio de La Salle.

En las reuniones que se han e- 
factuado, son de mencionar las 
etdjpyentes y concienzudas frases, 
q y^ en  favor de su opinión, ex. 
faisd el joven Ulpidio Bonett.

En la reunión anterior se nom. 
fcrg la directiva provisional, sien
dô  completada en esta última con 
.«Lpombramiento del joven Julio 
Btfirn en la tesorería.

De manera que la directiva es 
M, siguiente:
. Presidente, Félix A; Pitty.

Vice.Presidente, Leopoldo A . 
-cagón.

, Secretario, Harmodio Díaz.

Tesorero, Julio Sousa.
Vocal, Keith Holder.
Nuestros mejores votos, para 

que el fruto de estas reuniones 
sea de lo más provechosa. 
CATEQUESIS

La función cinematográfica en 
beneficio de la catequesis lasallis.

ta fue un verdadero éxito..
Felicitamos a los organizadores 

y cooperadores de ella y en es
pecial, a Don Pedro Díaz Sub. 
director del Protocolo por su ga_ 
lante ofrecimiento del teatro.

Que el Señor se los recompen. 
se con creces en la otra vida son 
nuestros deseos.
CONFERENCIA

Los graduandos lasallistas tuvi
mos el placer de escuchar una 
conferencia en inglés, de una de 
las Rev. Siervas de María que 
poco ha regresó de China.

Aceptando la invitación del R. 
P. King, expuso clara, sencilla y 
brillantemente, las principales 
costumbres e incidencias de la vi_ 
da cotidiana de los chinos de 
Manchuria.

Nos relató, haber sido prisio. 
ñera de los japoneses, y haber 
vuelto a América por un canje de 
prisioneros, recordando la frase 
que al despedirse, le dijo un ja . 
ponés “nos veremos en Nueva 
York” . . .
DEPORTES : >< !
Soft-ball

El tercer año vence al segundo 
por abrumadora anotación donde 
hubo derroche de bate y no que_ 
dó uno solo del tercer 'año sin 
llegar a la inicial.

Los colonenses en la reciente 
visita que nos hicieron, vencieron 
a nuestra selección por 6 carre, 
ras a 5.

De no ser por los errores de K. 
Holder y Caliendo, la selección 
lasallista se hubiera impuesto a 
la selección josefina.

Es de mencionar la brillante 
labor del lanzador colonense, 
quien hizo una presentación im. 
pecable.
Basket-ball

Los colonenses vencen a la se_ 
lección lasallista por anotación 
de 26 a 22. Apesar de la supe, 
rioridad y experiencia de los vi. 
sitantes los locales Supieron man
tenerlos a raya, permitiendo só. 
lo 26 puntos contra 22.

LIGA MENOR
Foot.ball

El PINOCHO Y VICTORIA em 
patan a 1 tanto, y el ARTE ven. 
ce a los MIURAS por 3 a 0.

En el primero de los partidos 
se distinguió el diminuto “Jeep

tradicional Festividad de 

NUESTRA SEÑORA SANTA ANA

¡Católico! Es meritorio escuchar la Misa que se 
radia todos los domingos a las 9-112 a.m., 

desde la Iglesia de San Francisco.

En todas las Ciudades grandes del orbe católico se radia 
por sus incalculables ventajas morales.

Pero, si estás sano y a conveniente distancia de la Iglesia, 
no te bastaría la Misa por radio para cnmplir con la obliga
ción dominical. La Misa exige presencia física en el lugar 
donde se celebre el Santo Sacrificio.

I N V I T A C I O N  
Se invita a todos los católicos

en general para que asistan

a la gran festividad de la

Patrona del pueblo,

Nuestra Señora

SANTA AN A
del 21 al 30 de Julio de 1944

PROGRAMA

Día 21 de Julio—A las 7:30 p. 
m. Rosario, Novena, y cánticos 
religiosos, continuándose así has
ta el 29 inclusive. Todas las no. 
ches habrá sermón, menos el Jue 
ves y Domingo.

Los sermones están a cargo de 
los Reverendos Padres de la Com 
pañía de Jesús.

Día 26—Misa de Comunión a 
las 6.30 a.m., repartiéndose pia. 
dosos recordatorio*.

Día 26 a las 7 p.m.—Bendición 
del nuevo y hermoso Estandarte 
de Nuestra Señora Santa Ana,

pintura del hábil pincel del RP. 
Marín, C.M.F.

Día 30—A las 10 a.m. Solem. 
ne Misa Pontifical por el limo, 
y Rvmo. Sr. Obispo Francisco 
Beckmann, instrumentada por el 
Coro y Orquesta de Santa Ana y 
sermón.

Día 30—A las 3 p.m. Confir
maciones.

A las 4 p.m., la majestuosa pro. 
cesión recorrerá la Calle C, Calle 
13 Oeste, Avenida A, Calle 12 
Oeste, Avenida Central, Calle 16 
Oeste, Calle B, CaCe 17 Oeste, 
Avenida A, Calle 13 Oeste y C’a . 
He C.

Reinolds” anotador del goal de 
los Victorias.

En el segundo á pesar de la 
superioridad de los artesanos, los 
Miuras solo permitieron 3 goales.

Entre ellos se distinguieron: 
Ricardo. “MORO” Arango, y por 
los del Arte López y Fábrega.

CENSURA CATOLICA  
DE PELICULAS

Presidente
LA MAGICA HERENCIA —  

Buena para mayores, impropia 
para niños.
L u x

SUENO DE GLORIA— Buena 
para mayores, impropia para ni. 
ños.

I L e a

¡ADELANTE!
| y propagúelo, es el único

| periódico católico en la

¿ República de Panamá 
i
i

Cecilia
LA REINA DE LOS CORA

NES—Buena para mayores, im
propia para niños.
Tropical

ROSA LA REVOLTOSA—Bue 
na para mayores, impropia para 
niños.
Variedades

MIS HIJOS—Buena, para ma. 
yores, impropia para niños. 
Eldorado

NANA—Positivamente mala. — 
Película mexicana. Palacio Chino. 
Versión cinematográfica de la 
novela de E. Zola. Todas las no
velas de este autor están prohi
bidas en el “Indice” actual; si lo 
hubiera para película esta cinta 
estaría en él con mncha razón.

Próximos estrenos
LA CORTE DE FARAON—Me. 

xicana fuera de clasificación por 
indecente. í l<i

ROMANCE DE ROS 7 MARES 
—Buena para todos.

ODIO QUE MATA—Buena pa. 
ra todos, impropia para niños.

SU MAJESTAD LA FARSA— 
Buena para todos.

.GÜENTO.

L a  Plática E ficaz
(Cuento inédito del R.P. Rafael 
J a r c ia  h errero s , Eudtsta)

Erase un clérigo cantor. Tenía 
alma muy santa. Tenía un al. 

a$a muy triste. Tenía una voz y 
ié#A garganta incomparables.

f--Ta había nadie erre *o hubiera 
dfVío y que hubiera dejado da 

l^par a su canto. En su gargan
ta  como en una tuba d© platflí, 
4í¿bf;\ arpegios misteriosos que 
«freían la propiedad de arran. 
<rvy .̂grimas ?in falta.

Todos Iban a oírle: los riñas 
•"« mu lores, los mozos y los 

Todos por llorar, como

si no hubiera por qué llorar en 
la vida.

Al principio, suave la voz. Lue. 
go en la garganta se formaba un 
clamor misterioso, un lamento en 
notas, como cosa de ensalmo o 
de ariolo, como cosa de brujo y 
encantador, y fe des, caídas las 
? ? ¡b ea n  3 levaba n.

Cantaba al Peñor el “Parce Do. 
mine” . ..  y llorabm.

Y el llanto los hacía buenos. 
!os hacía puros. Les limpiaba el 
a'm» como si fuera arrua pura.

Mejor qne cualquier sermón 
era para ellos el can!» de su Pá- 
r-'oc®.

Un día llegó al pueblo un hom 
bre que tenía —según fama— el 
alma de piedra. No había sentí, 
miënto, por más puro y casto, por 
más doloroso qne fuera, que pu_ 
diera conmoverlo. Su alma era 
inquebrantable y refractaria a 
toda emoción.

Fue a la iglesia y el padre co_ 
mo de costumbre cantó. Primero 
el “Stabat Mater”. Y todos rom
pieron a llorar. Veían a la Vir.
gen en su acervo dolor y no ero 
para menos que llorar.

Pero el hombre aquel no lloró 
Parecía sin entrañas. Todos lo mi 
raban como si fuera un monstrua, 
como si tuviera el alma de pie. 
dra.

Y oí df», siguiente asistió, y no 
lloró tampoco. Porque te.

nía el alma muy mala y muy a- 
rrenegada.

El padre lo supo. Supo que u. 
no de sus feligreses no lloraba y 
pensó, no sin razón, que era de 
puro empedernido.

Pasaron los años. El Padre ya 
era viejo. Todavía cantaba y to_ 
davía hacía llorar, pero bien sen. 
tía él en su garganta desfalleci
mientos qne no conocía antes. De 
allí una amargura, una pena in. 
finita al recordar su voz, su voz 
antigua avasallante como un to. 
raente, mnigidora y sonora como 
un océano.

Un día entes de cantar, antes 
de aquella práctica artística con 
rué bvbía trocado su parroquia, 
sintió algo opaco y sordo en la 
eorganta. Y vio que un hilo de 
'«•norc le corría hasta la boca.

Se lç había quebrado la gargan. 
ta en alabanza de Nuestro Señor 
y de Nuestra Señora.

Fue al púlpito, como solía, pe
ro no cantó, sino que con voz tur 
bia Ies dijo a sus oyentes: Her. 
manos, ya no os podré predicar 
con la garganta porque se ha que 
brantado. De ahora más os pre. 
dicaré con mi dolor, que es más 
sonoro. Y se quedó mirándolos 
con los ojos llene» de amargara 
inmensa.

Todos oyeron en silencio, per® 
sin lágrimas.

Menos uno qne bajó la cabeza 
dura c insensible, y lloró ñor 
primera vez en toda su vida tan 
arrenegada.

Era el hombre de corazón d® 
piedra.
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